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ES MEJOR ESTAR BAJO EL JUICIO DE DIOS 

1 Crónicas 21:1 Pero Satanás se levantó contra Israel, e incitó a David a que hiciese censo de Israel. 2 Y dijo David a Joab y a 
los príncipes del pueblo: Id, haced censo de Israel desde Beerseba hasta Dan, e informadme sobre el número de ellos para 
que yo lo sepa. 3 Y dijo Joab: Añada Jehová a su pueblo cien veces más, rey señor mío; ¿no son todos éstos siervos de mi 
señor? ¿Para qué procura mi señor esto, que será para pecado a Israel? 4 Mas la orden del rey pudo más que Joab. Salió, por 
tanto, Joab, y recorrió todo Israel, y volvió a Jerusalén y dio la cuenta del número del pueblo a David. 5 Y había en todo Israel 
un millón cien mil que sacaban espada, y de Judá cuatrocientos setenta mil hombres que sacaban espada. 6 Entre éstos no 
fueron contados los levitas, ni los hijos de Benjamín, porque la orden del rey era abominable a Joab. 7  Asimismo esto 
desagradó a Dios, e hirió a Israel. 8 Entonces dijo David a Dios: He pecado gravemente al hacer esto; te ruego que quites la 
iniquidad de tu siervo, porque he hecho muy locamente. 9 Y habló Jehová a Gad, vidente de David, diciendo: 10 Ve y habla 
a David, y dile: Así ha dicho Jehová: Tres cosas te propongo; escoge de ellas una que yo haga contigo. 11 Y viniendo Gad a 
David, le dijo: Así ha dicho Jehová: 12 Escoge para ti: o tres años de hambre, o por tres meses ser derrotado delante de tus 
enemigos con la espada de tus adversarios,o por tres días la espada de Jehová, esto es, la peste en la tierra, y que el ángel 
de Jehová haga destrucción en todos los términos de Israel. Mira, pues, qué responderé al que me ha enviado. 13 Entonces 
David dijo a Gad: Estoy en grande angustia. Ruego que yo caiga en la mano de Jehová, porque sus misericordias son muchas 
en extremo; pero que no caiga en manos de hombres. 14 Así Jehová envió una peste en Israel, y murieron de Israel setenta 
mil hombres. 15 Y envió Jehová el ángel a Jerusalén para destruirla; pero cuando él estaba destruyendo, miró Jehová y se 
arrepintió de aquel mal, y dijo al ángel que destruía: Basta ya; detén tu mano.El ángel de Jehová estaba junto a la era de 
Ornán jebuseo.
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La mayor parte de lo que nos sucede, viene como resultado de nuestras malas decisiones y estas malas 
decisiones son el resultado de nuestro orgullo, soberbia de la cual el enemigo se aprovecha para incitarnos, 
apéndice de No querer escuchar el consejo. Estar con Dios y en Dios siempre será lo mejor para nuestra vida 
tanto en el día bueno como el día malo.  
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1. El orgullo es el centro del mal en el corazón de los seres humanos.
 En Génesis 3, Satanás vino a Eva en el Huerto del Edén para tentar y activar el orgullo humano.
 “Dios no te está dando la importancia que mereces, pues te está ocultando la capacidad de llegar
 a ser como él”.
 Tú puedes llegar a ser una persona tan importante al alcanzar la sabiduría, si comes del árbol prohibido.
2. De igual modo, Satanás llego para incitar el orgullo de David. David comenzó a sentirse tan grande, y
cuando lo hacemos, se refleja en el orgullo por lo que tenemos y podemos humanamente. A todos
nos gusta “rajar” delante de los demás, acerca de nuestras posesiones, logros y posiciones.
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 1.  El orgullo es como una droga que nubla nuestro entendimiento y nos hace sentirnos tan grandes  
 al punto de no necesitar del consejo de nadie.
 2.  David desoyó el consejo de Joab, �el comandante del ejército de Israel y sobrino suyo.
 3.  Dios no da por inocente al culpable.
Números 14:18 Jehová, tardo para la ira y grande en misericordia, que perdona la iniquidad y la rebelión,
aunque de ningún modo tendrá por inocente al culpable; que visita la maldad de los padres 
sobre los hijos hasta los terceros y hasta los cuartos.
 4. Las consecuencias de un líder recaen sobre el pueblo para 
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 1. Si hemos fallado (pecado) lo mejor es reconocerlo.
 2. El que oculta el pecado no le ira bien.
Proverbios 28:13 El que encubre sus pecados no prosperará; Mas el que los confiesa y se aparta alcanzará
misericordia.
 3. David reconoce su pecado y que actúo alocadamente. Un hombre pronto para reconocer y pedir
 perdón (arrepentimiento).
 4. El arrepentimiento a veces no es suficiente para evitar las consecuencias.
 5. Dios le da la oportunidad a David de escoger las consecuencias. Tres opciones:

 1) Tres años de hambre.
 2) Tres meses ser derrotado delante de tus enemigos con la espada de tus adversarios.
 3) Tres días la espada de Jehová, esto es, la peste en la tierra.
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 1. El peso del pecado y la responsabilidad es terrible para David.
 2. El rey David escoge el juicio rápido y que depende de Dios, al reconocer el carácter de Dios.
 “Ruego que yo caiga en la mano de Jehová, porque sus misericordias son muchas en extremo, pero no
 caiga en la mano de hombres”. Vr.13.
 3. David sabe el que hombre es inmisericorde, más Jehová es grande en misericordia.

Salmos 103:8 Misericordioso y clemente es Jehová; Lento para la ira, y grande en misericordia.
 4. El dolor por el pecado y el juicio, no solo es una experiencia para el líder, para el creyente, sino para
  Dios mismo.
     70 mil hombres mueren por la peste.
     Dios se arrepiente estando cerca la peste de Jerusalén.
     El clamor de arrepentimiento y dolor de David es escuchado.
 5. Dios siempre hará lo correcto hacia sus hijos y hacia quienes se arrepienten. Dios es Dios Justo y
 Clemente.
Salmos 103: 9 No contenderá para siempre, Ni para siempre guardará el enojo. 10 No ha hecho con nosotros
conforme a nuestras iniquidades, Ni nos ha pagado conforme a nuestros pecados. 11 Porque como la altura
de los cielos sobre la tierra, Engrandeció su misericordia sobre los que le temen. 12 Cuanto está lejos el
oriente del occidente, Hizo alejar de nosotros nuestras rebeliones. 13 Como el padre se compadece de los
hijos, Se compadece Jehová de los que le temen. 14 Porque él conoce nuestra condición; Se acuerda de que
somos polvo.
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Lo mejor es no pecar y vivir según Dios; pero si hemos fallado, si hemos pecado, es mejor enfrentar el juicio 
de Dios, quien mostrara su misericordia y nos dará fuerza para rectificar nuestras malas obras, al ver nuestra
sinceridad y arrepentimiento.

Salmos 51:17 Los sacrificios de Dios son el espíritu quebrantado; 
Al corazón contrito y humillado no despreciarás tú, oh Dios.
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